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Gracias a una deferencia especial del outos, pude consutiar las pruebss 
de imprenta del segundo tomo, portta miioi<>g<ca, de su gran obra sobre los 
imíígun^ de la Tierra del Fuego Estoy pues en nolrldiuk>nes de pidataniar 
las voriantas de un riitereonnte mita fueguino que corren en diferentes re- 
aiones del voslo nonilnunte norteíiinericano, y acumular osí nuevo material 
pora una futura miroiagía comparada iuleramericuina. Tratan del « Viejo 
Simdu » de los Yámana del oechípíélogo fltñgtrino, los rñpreñuntanaes más 
rusenta del género humaoo. Refiere uutastro texto, eu ainopris, lo que sigue:

Sinubi se formó de una muñcna de piedra, juguete de los criahri^ indí­
genas. Es ornante de mujeres cuyos maridss mala, así que tiene nluchas 
juntadas. Su fuerza físico es enorme, pues orranoa, sin dificutí^d alguna, 
árbo<as enteros cou raíz, y todo [N-thophagitf spj para recoteclar. con mayor 
nolllodided, los hongos que eu sus ramas crecen [CtUaría spii], y nom¿raee<ss 
después [como ho hacen los indios]: reautta entones que Sinuta era un gigan­
te. Formedodel lndn de piedra, es invtltacradle, hecha excepción los plantas 
del pie, que eran como las de la geute taunuoa *.  Una vez pisa con un pie eu 
una espina, y vacñ enfermo eu su choza, drrigtudOo los pies hacia lo entrada. 
Pican las mujates, intenc<unulmmte, con alesnas lo herids, hncíénoola osí 
más grande y más hondo ; y cuando el enfermo, al fin, consigue dormir, 
ponen el pie herido en la horca de un palo colocado eu el arelo, y fij^n en 
la herida una olesna larga y gruesa. Llamun desj^urá al pic^^ílo^ que tira cou 
sus flechas conti'a lo plantío sano de Sinubi, así que éste, cou un solto se

• Guamos, D-e l'enrrlnndnlndianer... II, pp. Dog-iailí, Míidií^ bci Wúcn. ia^^-
• Según ricuras va^iatnlcs ya pubinoedal por 0^^^^^^ y adpnoUueiSas por Guunde,

pp. i2i3-ii, la vuineradle del cu croo eeo el telón; le^^ÍKO^^i^fó el monstruo al pisar
eu une dapina.
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levanta clavándose aún más hondamente la alesna fiaacla en la herida de 
la otra planta. El pit^allo^ desp^s, le quita lr vista ton dos lledbtzoes Jírl- 
gidos ronira los ojos. Prenban fuego d^puss a la choza y revienta el hom­
bre de pi«ita. Cada pedazo, empero, tema el poder mágico de llegar a ser 
cada uno un h^^mbrre de piedra. Impide rsto el pit^alOr^ que manda a las 
mujeres tirar rl fuego esos raagmantos. Revienta al fin tamblan el corazón 
del « Vieao Simúii», que ahora está muerto del todo. Aqueltra plk^itrss 
redondas, |»lo^^•i^t^s de una int:ssum rircuirr (las llamadas bolradoras), se­
gún el concepto de los Tamaña son esos pedazos que fueron IÍi^^iO^^ hacia 
los tlredores rl estallar el miiico hombre de piedra.

Cree Maríni Gu^n^t^e (pág. i 21Z1) que el fondo de es^e cuento o nn motivo 
nuevo que habita rranaro^nado una materia primitiva, puede ser la presen­
tación de un europio, con armadura de hierro, en lr región de esos aborí­
genes. Veremos que tal o^UíÍOu debe abandudakse y que el mito del « Viejo 
Simlhi » per-lenme a un ciclo que rbund^a en Norte Amerita.

R^conláo^oi^ que gigantes, sin parlictdarúlades feriaes, se presentan a 
veces en Ir m¡lolk>gta sudamericana. « La idea de una época de los gigan­
tas», dice Krickeberg 1 «se halla 1100^1^1X0 mucho de los antiguos puebiss 
ameriraiios que repreeenlnn la cuitara duójctotta », y pu^^e domprbbakse 
pata los Aztecas como tambi<ln para los 1111111X01^13 de la costa de Colombia 
setenI.iOon^, de la costa ecuatoriana y de la costa y del inlek^^r del Perú 
(obra citada, págs. po, 216, 27^-287, 3go). Gigantes te piedad, empero, 
se hallas, que yo sepa, sólo en la miloiggía norteamericana. Reparamss los 
respectirss 10X010011108 que llegué a reunir, arregli'indosos según los crite­
rios a observrr en el estudio del mito fueguino « El Viejo Siuuuo».

Gigantas de piedra, sin otra eepbclalídad mofO^llágit^a, forman parte de ld 
d^li^oogr^o^i de los Arikara *.  Eran tan fuertes que no quertan saber nada 
de Atíuch que los habla creado rl prindpio d^l mundo, y no le obedectan ; 
hasta se levantaron coniraél. Atíuch resolvió pues termínre con ellos; mini- 
dó una gran lluvia con ld eiguiente inundrción, y murió todo lo que vivía 
en la tierra. Los peñascos que coroum las barrarlas de los ríos y t veces 
presentan rierlo p^i^^íOo con figuras buIuaaas, hoy en día todavía están 
eonsidrrados como los restos de :uplelles gigan^ de lt época primarla.

• KnicKBBEnc, Márchnn ter Atleh cnd tnkapecanaer, p. 3it|, Jena, ig:<3.
• Giuuuliili., Pawnee m-rlhttlw-y, en TI-- Jouraal of Amoriann FoUt-Lore, VI, oj3, Bostón 

& Ne' Torls, i<^^3. — Aguni^ ^^0111x1*^0101^^ fueron plllliit■atia■^ mis tri^ita por un 
anónimo : Arikoaa coaaimn mvlli. en Ibtr-ui, XXII, p. go, 19^x1) .

• Mr.^r^>^l^ Siouan mvtIlologieul latee, en The Jocriutl, ... XIV, 1ó|rl63, 1901.

Wah-reh-Ktuie- KeetRa se llama un monsiuoo que se presenta en la mi­
tología de los Sioux ’. Fué creado de piedra en la época del comhínro de 
todas lts cosas, pero le faltaba una pienta o un pie, sea por 1111111^1X6 perdáOo 
galeanOo, sea por habéeeeie roto cuando el monstroo estaba ^^^^^0 ante el 
fuego para sedarse. Fatian los detaliss.
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Cuentan los Moh^i^wk 1 que Tatvísnaron, nonsi'ttuído enleramunta de pe­
dernal y armado en el vértice con una cresta afilada de la misma clase de 
piedra, nació del sobaco de su madre, loque produío le muerte de ella, 
miéntaos que su bermuno mellizo ye ante» había dejado el viñntaedela ma­
dre por la vía que despu& llegó e ser le u^md paira el género humuoo.

i IIkwitt. T^^^<pu-^^n c-smolot/y, cu Annunl Repnrt of -he Burean of Amerianii
XXI «i8g-higoOj, 39'1-895, 3oi, 3*9-333, VVabhatglon, igo3. Opnia Krncncneasg, -bra 
c-t., 38(-^8-Uu que la técníra de Hollar los sílin^t^s «caCen lados y anlptleri<»^ comí otra p^c-- 
dra o cou un asla dc cicrvo), ho sido el moc^ti^ pora la d^euncclón del demonio Tawis- 
koron.

• Bkauciiamp, Onündaga tales, eu The J-urnal, II, 864*365, o.. 18-Jg.
3 Smith ERMMtfUEW A., Mtlhs of the !rMHU)Í3t en Uep-rt, II «1880-81)« 81, ... i883.

TowísOaron consiguió el coriño de le abuela, que rechazó el primognn<ta 
llameon Otarongtangnia. Este úliimo es creador del género buua'ino y héroe 
de le civilízaciUn, mientaos que Tawisaarun destruyó munbtss de las coses 
que el otro hablo a^tgrleno y nrdeita<io ; ambos sin embagoo vivían juntas. 
Al^úin día em[eero fueron rotas sus relaciodas dermtrirmienta. Colenió Ote- 
rongtaagnia la choza por emlow hobttaOa tan rrertautunta, que del cuerpo de 
Tav^’ísOai^mi sellaron astillas de piedra. Iuiti'd^ los reprocess de eale últi­
mo; íuúií1<w sus esfuerzos de matar e su hermuno por medio de plantas 
m:igicss. Sucedió lo nnnerario: persiguióle Otarongtangnia, y cade vez que 
éste euconeaara un pedazo de pedental amando o de un oato de ciervo, lo 
tomó en seguida para golpear a Towiskaron, de cuyo cuerpo cede vez sella­
ron estillas de piedra. Termnió le persecuciUn con le muerte de TawísOa- 
ron. Su cuerpo es ahora le montaña allá lejos el oeste en el último confín 
de la tieneo; la sttperi<ude del suelo antas lisa, preatlnía ohora un relieve de­
bido a le cofrera de los dos hermuoos.

Según los On<>ndaga *, el ai^tui^ SuSiten-ha-nall que se alimentaba de 
cerne humuna, desafió o O-Kv/enchOa «que qmere decir: «El dele cora 
pintada de rojo») — chiquiU'n que le llegó sólo hasta los ro<illtes — o lu­
char con él. por la cabeza del vencido. El chico, roto por el giganta en dos 
partas, se res^í^^iro por su poder mágico, venc» a su adversario tres veces y 
éste se arrodilla pora hiicenre dñcapita^. En eale octa la cabezo del giganta 
vuela al aire y coe otra vez al tronco y ol sitio que le no^res|nunde. Otra vez 
la cabezo es cortada, vuela, etc,, y todo esto trea veces, hasta que el chiquillo, 
con la ayuda de su abuela, arrastaa el cuerpo del giganta a un lodo. Al caer 
ahora la cabezo hacia abajo tnna los rocas del suelo y se rompe en mil pe­
dazos que vuelan por todas les regionas del mundo : sou ahora las piedras 
que se ven en la auperincde de lo tierra. Del cerebro del giganta, que tambíún 
se estrelió, formáronse los noracotas. No dice el mita que tambianñl tronco 
y los extremidades del monseruo eran de piedra como le cabeza, pero debe 
presumirse.

Lo mito<ggía de los Iroquatas 1 holita de uu monslei- store gianl. Es­
te otocó a olgunss indios mientaas cazaban un oso y 1^ devoró, hecha ex- i * 3
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cepciún de trer, que llegaron al cielo, donde re|>ix>senl^an, en compañía del 
animll perseguido, una conshilc<^i^ |nu<^sl^ I rsa major].

Es frecuente en la mitoOojpa nor^ueerK^a la idea que los gigantes no 
están consiilllidos conqll^tmiu?^? de piedra, sino que llevan una vestidura 
de este material.

Creen los Seneca (una tribu iioquesaa) que halna todo un pueblo de tales 
monstroos anl^i^opf^fao^^^ Los dos héroes matan a estos slone coats, pero 
no llegamos a saber de qué manera. El paraje donde hubo la matanza, des­
pués estaba cubierto de muchas pir^clr^:^. Todas las piedras, al fin, que se 
halhm en la superficie de la tierra, procednn deesa bataHa ‘. llay más deta­
lles todavía que los Seneca refieren aterra de esos g-n<>ntjswa (torno los 
llaman), por eáemplo su talla enorme (pág. 178): podaa llevar cada uno 
dos osos como un mortal huinaoo dos rrdiltes; y la preparacián de esos 
capararones de piedra es explicada (pág. 5.) del modo sigmente: repasá­
banse el cuerpo con pez y revoicáa¡mse despu^'S en arena y pedregullo.

Concern los Cherokra • (lingüéstiramente emparentados con los lro- 
quesesa) un marrimonio mitoiágioo de nombre Vayunu'wi, lo que quiere de­
cir : Escudo o Saco de piedra. Este malrimunio era por afuera igual a los 
indios, pero comia la gente humaaa, ante todo las eriatoras y con pre­
ferencia los hígados. Quenain al lin los Cherokra matar a □^^05 a los dos 
terriblss esposos, pero no sabían que ellos usaban una armadura de piedra 
y eran, por eor>slguiante, invulneral>irs. Recién cuando el ave top-knol les 
indierra que la mujer era vulnerable, en el sitio del corazón, ésta pudo 
ser muerta. Por 11^1x030011 del ave jay clavaron al marido de ella una lleclia 
en la mano, así que tamliián éste murió por la pérdida de sangre. Cuando 
cayó al suelo, su vestido (que era de piedra) se rompió ea muchss pedazos. 
Recogiólos la gente y co^^rv^im como tali^^anra de guerra, caza y amor.

També^ los Tnscarora hallam de gigantes de piedra (Ol-nea-yar-heh) : 
ellos tienen figura humana, comen la gente y tienen la piel de piedra 3

En otro mito Cherokee * se pr^^s^^nta Núñ'yunu’wi (así se llama esta vez.) 
sin compañrra : su nombre significa « El que está vestido de piedra »>, por­
que su piel estaba hecha de piedra maciza. Era temido como caníbal y lleva­
ba un basión de piedra que también pudo ulliizar corno puente al pasar un 
arroyo : alargóse en tal caso el bastón y guiaba al gigante cual perro. El

1 Curtís y IIewitTi S-t-ca JCcliun, legenda, und myllis, cu Annanl Heport,... XXXII 
(igio^ga!), 261, ... It)i<r.

Según Ermlnme A. SinHh (oboa ciL, 5g. cfr. 62-6.)). los gigante*  de dlrratile el
combato ton los 81111X18, son tiradss al abismo por cl viento del Ocsto, motivo para vene­
rar los Seneas*  actuid^ al respectivo dios aéreo.

• Te" KatEi Legeiub oj th- Gherohee, en The Jouriutl, ... II, 54, ... 1889.
3 Jomaron, Legenda of lh- Iroquois arid histiii— oj tli- Ttiscaioiea Indiaiu, 55-5G. Lockpost. 

N. Y 1881, según Ten Kiiís, obra cit, 54, nota.
• Mooset, M-ths oj th- Cheovdcee, en Atiiiiial R-porl XIX (1897-98), 3ig-3ao,

u’Gi, ... igoo.
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gigante, claro está, era mvtlilteradle, hecha excepción cuando viera simul- 
tóneamunte siete mujera en el estad de su período mensual. Sucedn» real­
mente que los indios ptld<eron reunir ese númtero : persiigiiió el gigante a 
cada una de ellas, pero cada vez tuvo que vornt^r songeo, hasta que cnyú 
muerto al suelo. Quemáronle los hombres durante la noche, nnmun<eundo 
él mi<aiiras nr'dla «pues era gran hediíe^ro !), los remedios conrra varías 
t•nlérme<tades y el gigante cantaba las noildodas para llamar a los
nsr>s durante la cozo couI^ ellos. En el sitio donde yacía su cuerpo, se 
ñnconrtó después una piedra que el curaneero de la tribu guardó para sí 
mismo; hellóra también pinhrra roja con que frotó la cara y el pedo de 
la gente : costumbre que fué adoptada definiiiaumeltte por los indios y que 
dió bucn éxito en cacerías, en trebejos etc.

Tombíán le mujer de aquella pareja Illiioia>g<oa descripia por ten Kate, 
se presenta aislada *. Alimená^^ia^ de hígados llumanos. Su cuerpo estaba 
eevdsiido de una piel dura como una roca, así que era iiivuineral)<e. Su ín­
dice derecho era muy largo y aseo como una alesna o corno le punte de 
una jebalma, así que la mujer fué llamada « Dedo jobaim» » «pero tambíán 
« Vestido de piedra »). Cogiéronla al fin los nnzadoñes en una gran foso y le 
mataron con flechazos nnnera la mono derecha, pura en el sitio donde el 
dedo índice yo noracteríreno tomó su origen, había el corazón. Sabían esto 
los hombess gredas a un ave que se habla sentado en este parte, nons^te- 
ránuo^tó como seña nlnn<dasllna.

Los indios Mewan de Celirounía conocen r-elt g-an-s bajo diferentes 
uoudttss ; ellos son noníbatss*. El giganteLr>ol-noln-oi’tyra, porejempio, de 
Tninainais ’, estaba formado de cene como cualqmer hombro, pero por 
afuera de piedra con excepdún de la ger^g^.a^tt^ donde habla una concha 
aba-une (Ilali---.- spoj. Hada esta parte, los dos hermimos héroes tiran sus hie 
ches y matan el monsrruo. Cuando éste muñó, cayó y se estreHó en muchos 
pedazos ; estos últimss son los rocas drañuiioedas sobre la superfide de la 
tierra. Hay otro rae/igbnü de nombro Oo-wel’ Un •, pero los textos nos don 
detedh^ acerca de su partminaiádad aomár<oa. Habeá sido de la clase de su 
compañero reden deacríp<o, dislmuméndese de éste, empero, por le región 
vulnerable del cuerpo que ere el telón; rate defecto fué ovñr¡guelio por 
OoC^h^^mm le mosca. Le gente euiolneas fijó pe lites punilauudos en el 
comino que el araante solía toma;; éste se lastima y tiene que morir por le 
pérdida de sangro. Después le queman y se cuidan bien en que el « blanco

n MooOCr, -bra c-l., pp. n° 66.
• Mehiuam, The dawn -f the un-ld. Mylhx and we-rd ta-e:^---^ by the llewaa liul-ans -f 

Califnn-iia, 75-82, 169-172, n3i-s36, Clcvcíund, 1910.
3 MKnHiiM*  -bra c-t., ,35. ,4oi.
* SIekriam, -bra c-t.. pp. 169-17o. Una dei<cripc¡órl empiia de esl^c mite a/nl Z\ihh:tt, 

MyÜu -f the s-uthenn Surra ll-waclt, en Un-verstly -f Ca-i/anaia P<d--ict--n^ -n Amerína 
Archrno-Mjy and Elhno-oyY, XVI, 8-3, Bei-leieoy, 19UJ. Acá no se dic^^, dmpeno, que 
« Uwúilta » «así la ortograria) era un rack g-an-1. 



del ojo >> no se fuera, puesestn substancia tenía el poder mágico de resucitar 
a nueva vida. El ave chik-chik intervioo cuando esto iba a suceder, y tiró el 
« blanco del ojo » al fuego.

Cuentan los Maavdio 1 que dos héroes, hijos de dos hermanas y del Sol, 
fueron dotados por su padre con una limadura de pedernal: sombrero, 
jubón, pantalnnes (leg<jbig^ y mocasmes, iodo era de piedra. Para armas 
recibiaron el relá^lnago, el trueno, un gran cuchlllo, etc. Buscan después 
al gigante Yeiiíao que vivía en Tsolsil y había devorado casi todos los 
miembros de la tribu de los dos héroes. En el encuentro, Yeiiiso empieza el 
ataque con relámpagos, pero los hr^mados, gracias n sí poder mágico, evi­
tan 1^^0102^18 (inteeannnles los delaBas en el relate original), y tiran 
contra él sus Hechas terriNes que le hacen tamltatear. Despulí del cuarte fle­
chazo Ye’ílso cae de codilllas al suelo; qmere levantarse, pero no puede, tumba 
al sucio y muere. Al iocarb*  las flechas, su armazón ae rompe en pedazos que 
salan hacia todas regiones. Manda el héroe mayor que estos pedazos debían 
ser ótUes al género humn^ y ^^^-311^010, los indios se sirven de ellos 
para hacer lna punías de sus flechas. Ambos heñíanos le corlan después al 
gigante la cabeza y la tiran nl lado Este del Tsolsll donde ahora se ve como 
una gran roca volcárnaa llamada « El Cabezón ». La sangre del muerte em­
pezó a correr haca abajo; para que no llegara a donde morabnn los com­
pañeros de Yeiíso y éste resurgiera a nueva vida, el héroe mayor, con su 
cuchlUo hace un surca a través el valle ; cesó la sangre de corres, llenó el 
valle y repreennta hoy en dia una maü volcámna al sud y oeste de los ce­
rros de San Maleo. Es iniercaante que en este mite no sólo el gigante sino 
iamiiián los hermnoosque le vencen, llevan una armadura de piedra.

1 ai.iTTHKws, Naraho lignals, en Uemoies of thi Ameríaan Foli-Leir Sociily, V, io5, 
Ii0-ii6.a3o-a33 (notas ii4-u5), -0i-o55 inota 129,. Bnstmi y New Y’ork. i8g7-

o Wissier, Some Dalcota MyUif, en Tin Joaenal XX, -01, ... 1907.
o Walier, Tin aun dance aad otltir cieimnnia of thi Oytala dmsmi nf thi Titon Dalcota, 

en .A^nlhoopoloijical Papen of thi Hn^eric^ Museum of Natural llrstoey, XVI. Ig4i, -oa-oo3' 
New York, 1917.

a DonsRY y KnoBHEn, TeadttínMof thi A rapada}, en Finid Columbaan Mutium, Anllioopolo- 
jical Siria, V, 185-189, Chínaoo U. S. A., Igo3.

La mitekigía indígena norteamericana habla iamli^^^n de niños varones 
fórmadesde piedra, designándoles sloni boys. Mencionamos de paso el sloni 
boy de los Diilkota ’ que es invitado por una vieja mal de romparie, a ella, 
las costillas con una patada ; claro que se trata de una trampa, pues la 
úliima costllia de la vieja nnlroóófaga en casos siempre balita
pefrorado, mortaimerte, a los jóvenu» que habían atendido a tan curiosa 
i^vincc^inm Esta vez. el sisme boy, más fuerte que los nnteriarls, da a la vieja 
una patada tan soberbia que la fatal coalllla se da vuelta y perfora el cora­
zón de la terriUlh anciana. — El sloni boy de los Oglala 1 debe su existen­
cia n una piedra tragada por en madre ; tenía la carne dura co^o una roca 
y mataba n un gigante con p^^í^c^í^í^. — Según la mioltegía de los Arapabo *,



— a3 —

el varón nacido como o trc^nsiia'enrt---n^m! es héroe de grandes
hazañas hasta que, sin saberta, corneta un delita sexual con la propta 
hermuna. Cuando la gente llega a saberta y se mofa, el varón, de pura 
vergüeñas, se tranfrorma en una pí<^íI^^ que se ve en una monaDan. Los 
nidios Crowcuentan del jlin--Hky-youngman Este se lleva a la cufiada de 
un cacique nnusideraOo como mvuine^able, quien tira, sin éxito, dos 
flechas contra él ; dcslízan, y rómpsee el cucbllta. El joven, en recom­
pensa, corta al cacique la cabeza con la espada, se queda con la muchcdia, 
drseribuye los bienes de su adversario y le rdemptzna en el cacicazgo.

Variante del mitalggioo « bombee dc piedra» cs cl « hombre de sal », 
nonsiderado también giganta como lo nnmprdena el lm de su existencia, 
ltaficren los Maidu dc Calfroania * que el Hacedor de la tierra y el Coyota 
vivían juntos, alimentandose ambos de los salmón^ que pesca b;rn. En los 
alrededrres vivía la gcnle. Algún día seles presentó un hombre o queen die^- 
ron dc comer; despufe se fue. Coyota lcvanta los pedazos del pescado que 
aquél habi'a dejado caer al suelo, y se los comió ; y al notar que eran muy 
agradabtes al paladrr «aquel hombre los liaban tenido en la boca, y en esta 
oportunidad se halióan rulpreunedo de sal), gritó: « Era Bani-mai' düm, el 
hombre de sal; ¡ vamos a matarie ! o «para conseguir la sal). Corrúui tras 
él sin alcanzarte hasta que, al fin y al cabo, Coyota llegó a Iíioíi^^ una fle­
cha que le tocó en la pantarriHa. Corrió el hcrido toda^i'a cierto trayec-- 
to, pero cayó bien pronto y se rompió en pedazos: son esos bloquss de 
sal que busca la gente para conseguir el nnnd¡munto aalheta<ro.

• Lowie, Myths a-id Iradi-ions -f the Cr-w India ru, en AnUi-o-i-g-gi^ Paprrs ..,t XXV, 
i3a> ... 1918.

• Dmos. Mait/n texis, en Pub-ícotinM -f the Amrriaan Etlmolo-tcal S-ciety, IV. 45-49» 
Levdcn, IQI2-

• Rano, Legends -f the Micmncs, pp. 196-197, New York & Londnn, 18194. Se dquinnn* 
Boas (Píe Enlicickcliuiti de-' MythQ-wiien der Indianer der nordpacifícchen Kñute Amerrte-is, en 
Zei-cchrlfiJ^i^r E^h^o-g-i^ Verhandlungen XXVII, p. 519. no 133. Bcrín^ iSg5) nltanno 
dice que el molíoo tnir<llógino de cste caso se r^liie^ al no^iar un hombre el tendón de 
a qulCw a un

importante para miestao tcma es. al fin, el mita dcl « giganta del norte» 
cuyo cuerpo co^^sitta de nnrne, cuyo corazón de hielo: Según un mita de 
los Micmac de Nova Scolia dos chen-u (n hombres del norte »), altos cual 
cerros, luchan uno con el otro. Cuando uno de ellos, ya en el sudo, está 
por ser vencido, llama a un indio para que le ayude. V iene éste y pincha al 
otro con un cuerno mágico en el suelo, de manera que no puede escapar. Le 
matan después, lcdescuartizen y qucman los pedazos para evitar que cada uno 
se transforme en un nuevo chenso. Más difícll es la deelrunróUn del corasón, 
pues nousirtla en hielo macizo, tan duro y frío que se apagó el fuego inine- 
diatamnnte; era pues necesario prendario a cada rato. Pero, al fin, el 
corazón se hizo más chico y más chico hasta que pudo ser deepedaneOo con 
un certero golpe del hacha y luego se dcrrtiió del todo.
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Repasando abora el material norteameriomo que acal)<anios de presentar 
en oinopris abie^v^-uni^ resulta qur el mito fueguioo pertenree a tole rirlo 
sin discuslén alguna. No oe debe esperar, oinemlriro^ idenlidnd innH^<Jiiila 
entre el mito austral y algún norteamericano ; pero los diferentes compo­
nentes del primero aparecen ora en uno, ora en otro mito del ciclo se|>^<rn- 
irional ; veámoitos pues det^l^^dme^e^^te.

1) Sinuto, el gigante fueguino foianado de piedra como muchos de sus 
congénires norteamericanos (asunto ya tratado al prindpio de nutotrro es- 
ludio), es vulnerable únicamente en la planta del pie o, según una variante, 
en un talón : rasgo que presenta la figura mátoga de los Mewan (talón) y 
de los Maidu (pantorriRa). Obse^i^’n^m^ de paso que ese moiivo mioilggico 
de « la parte vulnerable » es ampiíamente repartoto en Norteamérica y atri­
buido a las regionos más inverosimiSes del cuerpo (como ser: cabeza, dcdo, 
mano, brazo, piocna y pies, sección anterior o posteriir del pie, dedo del pie, 
punta de la cola, ano) y con preferenda a diferentes animl^lM (coyote, guio, 
rorodrilo), pero espedalaeente al sao ’.

2) Sinuto es liquidndo con dar fuego la gente a su choza; en esta opor- 
tunnind, por el calor, estala en mil pedazos : según los Cherokee (texto de 
Mooney), el gigante revesiído de piedra cs quemnllo, así que sólo quedan de 
sus restos los que eran de este material ; según los MohawU, Oterongtong- 
nia calienta la choza coaiún lan fue^temente que dc todas las regionss del 
cuerpo de Twariskon, su hermniio, sallan pedernates en pedazoa.

3) Cada uno de los fragmentos en que se fraccionó Símilu, tiene el po­
der de dc^^^^^^Ra^ en un gigante; para impedu-lo, lodos son tirados al fue­
go : exactamnnte el mismo pro<n5dimierto observado con los pcdazos del 
gigante Chenoo de los Micmac (cuya sut^st^^ni^ta es carne común). Según la 
mitotogía de los Mewan, el « blanco del ojo k del rock gianl tiene el poder 
mágico de resucitar al propietario a nueva vida ; según los Cherokee, tiene 
este poder la sangre de Yeíiso.

4) El corazón de Sinuto juega un iol espedal, pues recién cuando este 
óig^o estala, el gigante ha muento en realidnd: entre los Micmac, Chenox> 
tiene un corazón de hielo, frío y duro, que resiste al fuego; ésle dcbe reno­
varse a cada rato hasta que el corazón empieza a derreiisec y puede sei des- 
irozado con un hachazo.

5) Los fragmentos en que Stouto eslaRara y que fueran volteadss a lodos 
1^1^^^, son las boleadiras ui.11^^^^ por los Yámana. En Norte Am^naa 
puede comprobar loda una serie de anontecintiertos pareddos : el hermr- 
no de de Trw'isgeren (indoos Mohawk) sMa de ésle, con golpes, poco a poco 
pedenudes ; los fragmentos del rock giant de los Mewan y del gigante de los 
Onondaga (que ambos se eotreRaren) y de los stone coals de los indios 
Seneca (que fueron muentos), son las piedras que se halbm en todas partes

u Thomoih, Tales of Ihe Narlh Ameriaan Indiant, 345-346 (noU 246 : « Arhilleo’geel >»), 
Crall>ri<lae, Mass., 1929^.



cu la superficie dc la ticrra ; recógenlos los Chctokce (texto ten Kalc) como 
talismanes y los Navaho se sirven de cllos para hacer las puntas dc sus lle 
chas; según los Maído, cuya mitología prístante a un « hondicede^l >>, los 
l'rague^ul^ de éste son los bloque dc sal buscados por la gente.

Estas consideraciones nos llevan al lín dc nuestro estudio. Hernia visto 
<pie el mito fueguino del<> Viejo Simlbi » pcrtenece a un ciclo cuya exis- 
leiicia pucde comprobarae rccien cn la Aménca Cel NorCe donde presenta 
ampUas ramli<cnrounes y varia ntes. Qcnlro de estc ciclo obsé*vvan^  los de­
talles p^U<cit>ales del fraguunt^ fueguino, resuhaoo que bien valc la pena 
del trabaío mveriíoo. Por otea parta, también para la mitología norteame­
ricana pudo nomprobanse la gran difusión «Ce nu elementa interesante, no 
rcunído hasta la fecha — que yo scpa— sistemár<numcnta : el del giganta 
dc piedra. ¿ Cuál será cl origen de este motivo miollt>gi^o» tan nuriono? ÍVo 
lo sabemos por cl milunali^ Ya quc el liabilal dr estc motivo es tan vasto 
cu la zona snplenlrrunal, no podíamos adherirnos a Curián y 11^-wilt cuando 
afirman rcspccta dc los gigantas de piedra |ob. cil. pág. (3): « Tbese beings 
do iiol ligure in thecrcation mylb of the iroquois, bul are a brood o(" beings 
whoe COTineclmn with sUme isduc to falsc etymology of a proper llame in a 
myth ». Puede qne rsla idea rija para la lnital<>gía de los Iroquedes, |»ero 
dc mnfpina manera eche ser generaHaida.

Berlín, 8 de agosto do 1937.

Revista dei. Museo de La Plata (Nueva serie), lomo I. \nlro|M>logia, 2.3 <lc diciembre dc 19.37


